PROYECTO DE DECLARACIÓN

LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA

Que vería con agrado que la Dirección General de Cultura y Educación de la Provincia de Buenos Aires incorporara la obra literaria de Arturo Jauretche dentro de los contenidos básicos de la enseñanza pública a su cargo y que la mencionada dirección provincial realizara las gestiones necesarias para solicitar al Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación que incorpore la mencionada obra literaria entro de los contenidos básicos de la enseñanza pública nacional en el marco de la nueva Ley de Educación Nacional. 

FUNDAMENTOS

Ha sido sometido a debate público el Proyecto de Ley de Educación Nacional y a criterio del Presidente de la Nación Dr. Néstor C. Kirchner y del Sr. Ministro de Educación Lic. Daniel Filmus el mismo debe ser “ampliamente legitimado por la opinión y la participación del conjunto de la ciudadanía” ya que se esta “poniendo en discusión el modelo de país para las próximas décadas” y no solo una ley mas.

Esta Honorable Cámara de Diputados debe realizar su aporte en este debate.

Es un hecho que para que las nuevas generaciones puedan formarse democráticamente deben conocer distintas visiones de la realidad, deben tener acceso a la mayor cantidad posible de verdades relativas y consecuentemente la educación debe fortalecer la capacidad de todos los habitantes del suelo argentino para que por si mismo construya su identidad y así poder aportar a la grandeza de la Patria. 

Para construir un futuro libre, justo y soberano es necesario conocer todas las versiones de la Historia de nuestra Nación.

Arturo Jauretche ha sido una mente esclarecida, ha sabido mostrar la idiosincrasia cultural de su época en forma descarnada, poniendo en lenguaje claro y accesible las verdades de nuestra sociedad, sacando a la luz los titiriteros detrás de la escena que movían los hilos del tejido socioeconómico que nos mantuvo durante tanto tiempo sometidos al coloniaje imperialista.

Se acerca el Bicentenario de nuestra querida Argentina y es tiempo de que todas las campanas sean escuchadas, la juventud debe tener acceso a la obra de quienes con convicción y entereza aportaron su intelecto para resaltar nuestro verdadero acervo nacional, para mostrar la otra verdad.

Si convenimos en que la educación es la base de una sociedad justa, esta educación debe ser amplia y democrática. 

Durante muchos años debimos padecer las políticas de oscurantismo y persecución impuestas por los gobiernos dictatoriales y el abandono y desatención producto de las estrategias neoliberales que querían hacernos creer que solo lo externo era válido, que las ideas nacionales carecían de valor.

Somos concientes que para fortalecer nuestra identidad nacional no hace falta renegar del patrimonio cultural de la humanidad. La diversidad cultural es una riqueza y no un problema. 

De Don Arturo Martín Jauretche podemos reseñar que nació en Lincoln, Provincia de Buenos Aires, el 13 de noviembre de 1901  y falleció en Buenos Aires, el 25 de mayo de l974. 

Pasó de militar en la juventud conservadora en su pueblo natal a una posición revolucionaria antiimperialista en su madurez. Don Arturo señalaba que “Al  revés de tantos políticos, yo subí al caballo por la derecha y termine bajándolo por la izquierda”.

Sin embargo, quizás sea preferible reseñar la labor desarrollada por Jauretche como “uno de los principales críticos del pensamiento dominante de su época”.

Como dijera Norberto Galasso con motivo del centenario del nacimiento de Don Arturo “Su vida fue un permanente aprendizaje, una intensa búsqueda de verdades, un continuo cuestionamiento de las fábulas y prestigios instalados, en la sociedad argentina, por la clase dominante”. 

“La Historia nos enseña que los grandes cambios políticos y sociales son precedidos por una vigorosa crítica ideológica al viejo orden que sucumbe. No hay Revolución Francesa sin la previa labor de los enciclopedistas, ni Revolución Rusa sin la destrucción de los mitos del zarismo por  el pensamiento marxista”. 

“En los años treinta, cuando era preciso desnudar el vasallaje de la Argentina respecto del Imperio Británico, fue Jauretche el gran divulgador- a través de consignas, afiches, “cuadernos” y actos callejeros- del pensamiento crítico de Raúl Scalabrini  Ortiz, a quien juzgó su maestro porque lo condujo del antiimperialismo abstracto (antiyanqui, por entonces) al antiimperialismo concreto, al explicar el funcionamiento de la expoliación británica”.

“Dos décadas después, cuando  el pueblo se agitaba buscando un camino, fue necesario destruir las fábulas del sistema,  realizar la demolición  del pensamiento dominante, Jauretche cumplió, entonces, un papel aún más importante. Por supuesto, no fue solamente él -  cabría recordar, entre otros, a un hombre de la talla intelectual de Juan José Hernández Arregui- pero fue el más polémico, el más tozudo, el más combativo de los intelectuales del campo nacional. 

Los sectores medios que tendían a confluir en la lucha con los trabajadores -ante la desesperación de la oligarquía - encontraron en sus libros y artículos, los instrumentos para su reorientación”.

“Con mayor dedicación y  mayor vigor que nunca,  embistió, en esa época, contra las ideas consagradas. Su “Política nacional y revisionismo histórico” golpeó duramente al mitrismo imperante. Asimismo, desnudó las falsedades de la teoría económica oficial con “El Plan Prebisch y el retorno al coloniaje” y sus artículos publicados en 1962 en  “Democracia”, que luego conformarían su póstumo “Política y Economía”. También se adentró en los campos de la geopolítica en “Ejército y política”. Con la misma enjundia, quebró mitos en el campo de la cultura con sus análisis sobre Borges, Sarmiento, Martínez Estrada, Beatriz Guido,  Victoria Ocampo y tantos otros. 

En 1966, con “El medio pelo en la sociedad argentina” ofreció, además, una “sociología con estaño,” más veraz que la aportada por los sociólogos del sistema. A su vez, con el agregado de “La Yapa”- a la reedición de “Los Profetas del odio”- avanzó en un implacable análisis  del sistema de la enseñanza, en sus diversos niveles, como así también del mundo de las academias y los prestigios oficiales”.  

El aporte de este intelectual del campo nacional y popular debe ser incorporado a los contenidos de la enseñanza publica si queremos que las nuevas generaciones de argentinos conozcan todas sus raíces y puedan por ellos mismos comprender nuestra historia común y por consiguiente interpretar correctamente nuestro pasado ya que solo a partir de bases culturales sólidas podremos construir un futuro coherente. 

Es por todo lo expuesto que la literatura del campo nacional y popular, tantos años postergada en los círculos de enseñanza oficial, debe tener su lugar en la nueva Ley de Educación Nacional.

